Tipos y clases de Profetas

   La obra de los sacerdotes se mantuvo a lo largo de la historia de Israel. Sin embargo los grandes profetas, y también los pequeños, cuyos mensajes se recogen en el Antiguo Testamento, aparecen en escena solo en tiempos de crisis de la historia nacional. Los sacerdotes de los santuarios y luego del templo vivieron de los sacrificios y llegaron a formas clanes, grupos estables y castas. Los Profetas no vivieron de sus profecías. Fueron hombres de Dios para cada momento y sus mensajes se interesaban generalmente por circunstancias y lugares particulares.

   Siguen siendo válidos y útiles hasta nuestros días porque fueron hombre libres, sometidos a la inspiración divina. Y por lo general fueron personas ajenas al culto, pero comprometidas con misiones de conversión y de salvación. Casi todos terminaron como perseguidos y hubieron de luchar contra los poderes establecidos.

    Dieron la puta que se repetiría en la Historia, incluidos los tiempos posteriores a la venida de Cristo, quien también pasó por profeta como su precursor Juan Bautista, y terminó tratado de mala forma.
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  Los primeros profetas
    Los profetas aparecieron al principio como grupo de videntes en tiempo de Samuel. Luego aparecieron los profetas peregrinos que caminaban anunciando lo que Yaweh les indicaba a cada uno de ellos. Y más tarde aparecieron los profetas escritores, cuyos mensajes fueron consignados en escritos, en libros, más o menos largos y que son los que más quedaron en la mente de los israelitas primero y de los cristianos después
   Tuvo carácter de pionero el vidente Samuel, a quien se presenta frecuentemente en la Biblia como el último de los jueces y el primero de los profetas de Israel. Los filisteos constituían por entonces una gran amenaza para lsrael. Los profetas aparecen en los momentos de peligro para consolar y para ofrecer la liberación del castigo

   Los primitivos profetas aparecen con el carácter de videntes, que viven en grupos religiosos cuyo alcance desconocemos. Samuel no parece que fuera arrebatado por los éxtasis de estos grupos proféticos. Desempeñó un papel importante como juez del pueblo. Le echó en cara también el culto que tributaba a los dioses extranjeros y oró a Dios a petición suya para impetrar el perdón. 
   Cuando Saúl buscaba los asnos de su padre que se habían perdido, Samuel supo decirle dónde los encontraría. Y le predijo asimismo lo que le ocurriría en el camino. Mas éstos eran asuntos relativamente triviales. Luego le diría con valor y muy claramente que su desobediencia implicaba el rechazo de Dios.

    En la corte de David también aparece el profeta Natán que se vio envuelto igualmente en el nombramiento del rey y en muchos de los avisos que Dios le dio al que sería cabeza de la dinastía mesiánica. 

   Solamente a mediados del siglo IX a. C. pasó a primer plano la profecía cuando aparecen las figuras de Elías y Eliseo. Una crisis en el reino septentrional de Israel constituyó la tela de fondo de la obra de estos profetas. Jezabel, esposa del rey Ajab, había introducido dioses extranjeros en el culto de Israel. Había llevado de su ciudad natal de Tiro 850 profetas de Baal y Asera, dios y diosa cananeos. Apareció Elías, que se dio cuenta de que debía atacar a aquella falsa religión y defender la fe en el Dios de lsrael. 

    Elías desafío a los profetas cananeos en el monte Carmelo, donde Dios probó por medio del fuego que es el verdadero Dios. Eliseo continuó la misión de Elías. Realizó milagros de curaciones y reunió discípulos que le ayudaran en su tarea de mantener la fe en Yaweh en los rebeldes  habitantes del norte.

     El período clásico de la profecía en la Biblia comenzó en el siglo VIII y duró hasta después de la Cautividad en el siglo IV. .C.. Entonces muchos de los mensajes de los profetas se consignaron por escrito y se introdujeron en los libros del Antiguo Testamento que nosotros conocemos; Isaías. Jeremías. Ezequiel, Daniel y el libro de los doce profetas (los menores que llamamos hoy, empezando por Oseas.
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    La crisis que sirve de fondo a este nuevo período de profecía fue el cambio político que terminó primero en el destierro de Israel (el reino del norte)  después de la toma de su capital Samaria en el 721 a. C.. Luego vino el destierro de Judá (reino del sur) después de la destrucción de Jerusalén en el 586 a. C.
   El mensaje de estos profetas se centra en el destierro “escritores” se centra en el castigo y en el destierro, la deportación que llamamos hoy Cautividad. Algunos incluso lo previeron antes de que sucediera. Otros reflexionaron sobre su significado. Y los últimos profetas animaron a la nación a su reconstrucción después del desastre.
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   Antes del destierro.
   Los profetas avisaron de que el juicio era inevitable. Así lo hicieron Amos y Oseas en el reino septentrional durante el siglo VIII. Y Jeremías lo repitió en el reino del sur en el siglo VII. Invitaron al pueblo al arrepentimiento a tiempo. Todavía no era demasiado tarde para que Dios cambiara sus decisiones. Pero los profetas hubieron de reconocer que el pueblo no estaba dispuesto a arrepentirse. Aunque le ofrecieron numerosas oportunidades no quisieron aceptarlas. Amos dice a este respecto en nombre de todos los profetas: “Prepárate Israel a encararte con tu Dios”.

     ¿Qué había hecho Israel para provocar así el enojo de Dios? ¿O qué hizo después Judá? Varios profetas expusieron los diferentes aspectos del pecado de Israel. Amos ataca la injusticia social; Oseas la infidelidad a Dios y la idolatría. Miqueas condena los pecados de los reyes de Israel. Jeremías rechaza los falsos dioses que adoran y la corrupción desenfrenada de Judá. Por estos pecados Dios justo debía castigar al pueblo por mas que le doliera y estuviera dispuesto a perdonar si se arrepentían a tiempo

   Destierro y el período siguiente.

    Al fin tanto Judá como Israel se encontraron en el destierro. Algunos por lo menos comenzaron a darse cuenta de que tenían merecido el castigo. Lo recordará Ezequiel en su destierro en Babilonia. Desde ese momento, los profetas pudieron fomentar las esperanzas y hablar del perdón. Ezequiel previó incluso el día en que la nación, como un cúmulo de huesos muertos que reviven, también los desterrados recobrarán pronto su dignidad y regresarán del destierro

   Los últimos profetas exultaron de gozo como Ageo el ver que se rehacía el templo de nuevo y que comenzaba el humo de los sacrificios a subir al cielo.   Y dará gracias como Zacarías por que al fin el Señor Dios se siente honrado de nuevo por su pueblo, Ellos dos, Ageo y Zacarías, culminan la lista de los profetas y terminan el tiempo de los anuncios y adivi8nan cercano el momento de los cumplimientos de todas las promesas.
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Los profetas anteriores a la cautividad

    Amos. Era pastor en Tecoa, en el desierto de Judá. Predica en el reina nado de Jeroboam II, en el norte, en Samaria. De allí es expulsado por incomprensión y por ser tan duro su mensaje. En aquellos años (783-743) no podía ser bien recibido su mensaje, pues había paz todavía y los fuertes explotaban a los ricos. Es lo que Amós viene a denunciar. Es el gran anuncio del castigo lo que no pueden asumir los explotadores y los injustos.

    Oseas. Es contemporáneo de Oseas. Recoge su desafío y lo convierte en predicación. Su vida personal, dramática y dolorida, se convierte en anuncio. Todavía hoy nos impresionan sus lamentaciones en torno a su fiel esposa y a sus hijos rechazados. Quien conoció de cerca sus desventuras, no pudo menos de pensar en lo terrible que iba a resultar el castigo que se avecinaba. Si fueron gestos proféticos o fueron realidades sangrantes, poco nos importa hoy. Lo verdaderamente impresionante fue el comportamiento de Israel y las consecuencias de su infidelidad.
    Miqueas. Era de Judá, de Moréset. Actúa antes de la toma de Samaria, el 721. Reclama la conversión a tiempo. Anuncia el castigo inmediato y llama la atención de quien quiera oír su grito de aviso. Sus imágenes son tan vigorosas, que tenían que romper el corazón de los sinceros y llenar de miedo a los impenitentes.
   Sofonías. Profetiza al principio del reinado de Josías (640-609). Su llamada a la conversión tiene ya por trasfondo la destrucción del norte y el riesgo que representa el poder de Nabucodonosor. Su grito de alerta tiende a que todos se vuelvan su corazón a Yaweh, la última esperanza antes del castigo.
   Nahum. Pronuncia su breve reclamo profético hacia el 612. Llama la atención sobre la posibilidad de que en Jerusalén no pase lo que ya pasó en el norte y lo mismo que ha pasado en Nínive, destruida en esa fecha. Es una llamada a convertirse a tiempo.
   Habacuc. Realiza su breve profecía antes del 612. Es un grito de confianza en que habrá perdón si hay conversión. Es una alabanza a la fidelidad de unos pocos, pero un alerta a la posibilidad de una obstinación en el mal.
  Los profetas y sus gritos no fueron escuchados. Después vino el castigo. Lo mismo que había acontecido en el norte (721, destrucción de Samaria) sucedió también en Jerusalén (597, primera deportación,) y 587, toma y destrucción de Jerusalén)
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Los profetas posteriores a la cautividad

   Ageo. El 558 Ciro permite a los judíos volver a Jerusalén y reconstruir el templo. La empresa es dura y arriesgada, por los adversarios que rodean el pequeño núcleo que se organiza en torno a la asolada Jerusalén. El 520 hace su labor Ageo, pues alienta, ayuda, insiste en que hay que cumplir con la voluntad de Yaweh.
   Zacarías. Es contemporáneo a Ageo y realiza su misma labor. Hay que alentar en aquella magna y sobrehumana empresa, pues es lo que Dios es pera de aquellos redimidos. Como Ageo, todo su reclamo está en la restauración de aquel lugar de Yaweh, el cual será por otra parte la fuente de las bendiciones divinas. Por eso hay que ser fieles a ese designio.
   Malaquías (que significa "mi mensajero”). Es un libro anónimo, pero que encierra la gran enseñanza de que hay que conservar la fidelidad en medio de las dificultades. Esto lo grita este mensajero desconocido, o al menos lo escriben, hacia el final de reconstrucción del templo, hacia el 515.
    Abdías. Es el más corto de los libros proféticos (21 versos) y se pierde en misterio del tiempo; desde luego es posterior a la vuelta de la cautividad. Es uno de esos documentos que reflejan la inquietud que los creyentes sienten ante el riesgo de que triunfe el mal. Alguien lo proclamó, alguien lo escribió, alguien lo conservó.... Ese alguien era el hombre de Israel que, innominado, seguía creyendo y esperando en Yaweh. 

    Joel. Resulta un eco semejante, tal vez escrito hacia el 400, pero que refleja una inquietud por el juicio de Dios cuando no se cumplen los designios del cielo. Es también de alguien que cree que Yawehdios sigue actuando en medio de su pueblo.
  Jonás.  El llamado profeta Jonás rompe los moldes del profetismo. Es simplemente la historia breve y sapiencial de un hombre que anuncia la ruina de Nínive y tiene que reconocer la gran enseñanza que hay detrás de todo el profetismo: que Dios actúa y que es misericordioso, que incluso con los gentiles es compasivo y hasta con los más enemigos de Israel, como eran los ninivitas, puede tener misericordia Dios siempre se sale con la suya, porque Dios no quiere el castigo sino la conversión y el perdón. Por eso el libro de Jonás es la síntesis del profetismo bíblico y por eso ha cerrado siempre las ediciones de las biblias más antiguas, como eran las que regían en las comunidades judías desde el siglo segundo o tercero antes de que viniera el último de los profetas, Cristo Jesús.
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